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E
l pasado 10 de junio se reu-
nieron en la Biblioteca de 
Castilla-La Mancha -en el 
marco del ciclo «El Toledo 

que queremos, el Toledo que soña-
mos», tres conocidos polícos que en 
su día jugaron un papel importan-
te en la vida de la ciudad: Juan Ig-
nacio de Mesa, primer alcalde (por 
UCD) de la etapa democrática; el 
histórico militante del PSOE y pre-
sidente de la Junta de Comunida-
des en la preautonomía, Jesús 
Fuentes, y Ángel Dorado, otro his-
tórico militante del PC que fue 
concejal por este partido y poste-
riormente por IU. Todos ellos es-
tán «retirados» de la actividad po-
lítica desde hace muchos años, 
una situación privilegiada que les per-
mite mirar el presente y el futuro de 
la ciudad con «otros ojos». 

Ángel Dorado no se andó con ro-
deos, aunque tal y como está la cosa 
sus palabras parecieran provenir de 
un uténtico extraterrestre: una ciu-
dad no puede avanzar sin la «filoso-
fía del respeto», dijo; sin la búsque-
da de acuerdos entre los grupos que 
componen la Corporación, además 
del mantenimiento de «las buenas 
formas» para «erradicar los insultos 
y las descalificaciones» en el debate 
político que entorpecen la marcha de 
la ciudad; además de provocar entre 
los vecinos «indiferencia, hastío y 
pérdida de confianza». Recordó Do-
rado el «acuerdo histórico y único en 
España» en el Toledo de 1979, cuan-
do los cinco grupos municipales de 
la primera Corporación Democráti-
ca tuvieron responsabilidades en la 
gestión. Hoy esto, más que sueño, es 

utopía. Entre los «sueños» de Dora-
do están que renazca la Escuela Mu-
nicipal de Teatro dependiente del Ro-
jas, que reabra la Escuela-Taller mu-
nicipal o haya solución al cableado. 

Juan Ignacio de Mesa también ha-
bló de la década de los 70, cuando el 
asociacionismo «brillaba por su au-

sencia» en Toledo. Tras la muerte de 
Franco, «la sociedad empieza a mo-
verse» y se reivindica, por ejemplo, la 
limpieza del Tajo, dentro de un proce-
so de deseo de cambio patente. Y  De 
Mesa no podía ocultar su melancolía 
por aquella Corporación que fue «la 
que menos costó a los toledanos» y 
donde «no hubo un solo concejal libe-
rado»: «Todos se volcaron en su traba-
jo, quitando tiempo a su ocio o, inclu-
so, poniendo en risgo su trabajo». Poco 
o nada que ver con lo que hoy sucede. 

Pero hay que hablar de futuro, por-
que ahora «ni Junta ni ayuntamien-
to nos saben decir a los toledanos en 
un simple folio ‘Este es el Toledo que 
queremos’», subrayó De Mesa, a quien 
el movimiento 15-M produjo una 
«cierta ilusión». Por ello, hizo una lla-
mada al desesperezo, al despertarse 
de la ciudadanía: «trabajemos y apor-
temos, demos la iniciativa a los que 
deben asumir el protagonismo de fu-

turo y apoyémolos todos los de-
más...enfrentémonos a los mediocres 
con su propia realidad, hagámosles 
ver lo sano que es el uso del verbo di-
mitir. La alternativa del verbo cesar». 

¿Y qué sueña De Mesa?...con un 
casco histórico vivo y habitado, un 
verdadero proyecto de rehabilitación 

de casas, unos barrios coordi-
nados con un urbanismo acor-
de; que se tenga en cuenta el pai-
saje, el río, que «impere el sen-
tido común en cuanto a tamaño 
de ciudad y oferta de suelo». Y, 
como Dorado, que «las admi-
nistraciones dejen de enfren-
tarse en contra de los toleda-
nos», y «se coordinen en pro-
yectos conjuntos sin ponerse 
zancadillas».  

Jesús Fuentes, quien afirmó 
que para opinar sobre una ciudad 
«hace falta haber sido poseído pre-
viamente por ella», habló de la cons-
trucción de Toledo y el difícil reto de 
saltar sobre las «megarregiones (aglo-
meraciones de ciudades)» para so-
brevivir como ciudad diferenciada. 
«Toledo debería configurarse como 
núcleo cultural o como centro crea-
tivo» repleto de ofertas culturales in-
teresantes, de personas fantásticas 
con las que trabajar y a las que obser-
var». En definitiva, una ciudad don-
de «sea posible la felicidad». Para ello 
estableció tres tipos de espacios. El 
primero, para contemplación (cen-
tro de exposiciones y congresos, Mu-
seo de Santa Cruz-Santa Fe), Alcázar 
de Toledo-Museo del Ejército-Biblio-
teca Regional-Hotel de Castilla); es-
pacio religioso (catedral y palacio ar-
zobispal) y espacios para las Tres Cul-
turas (San Marcos, sinagogas, Santo 
Tomé y edificio actual del Greco).

La filosofía del respeto en una ciudad 
con talento y sin zancadillas políticas

POR  M. CEBRIÁN 

 

«E
l mecenazgo musical fue 
utilizado por numerosos 
aristócratas como estra-
tegia para la construc-

ción de su imagen, como propaganda 
política y como herramienta diplomá-
tica en una determinada época». Esto 
es lo que cuenta José María Domínguez 
Rodríguez, un joven investigador y mu-
sicólogo toledano que acaba de publi-
car en 2013, en la editorial Reichenber-
ger el libro Roma, Nápoles, Madrid. Me-

cenazgo musical del duque de Medinaceli, 

1687-1710, que a pesar de su título, tam-
bién tiene una fuerte relación con la ciu-
dad de Toledo y el Hospital de Tavera, 
donde se encuentra el archivo de esta 
casa ducal y donde se guarda la memo-
ria y la correspondencia oficial de este 
personaje, que ha servido de documen-
tación para su investigación. La presen-
tación será el próximo 26 de junio, a las 
19.00 horas, en la Biblioteca de Casti-
lla-La Mancha y contará con la inter-
vención de Antonio Illán. 

En este libro, José María Domínguez 
reconstruye el mecenazgo musical de 
varios nobles españoles que vivieron 
en ciudades como Roma y Nápoles, cen-
tros a su vez fundamentales para la his-
toria de la música europea en un perío-
do clave, entre el declinar del Barroco 
y el auge del Siglo de las Luces. «Es bien 
sabido que el mecenazgo artístico de 
los diplomáticos españoles tuvo gran 
repercusión a la postre en la corte ma-
drileña y lo mismo ocurrió con la mú-
sica», tal y como destaca el autor, quien 
señala que «si hasta ahora la circula-
ción de música y músicos entre Italia y 
España ha predominado en el estudio 
del siglo XVIII, este libro propone des-
plazar el foco hacia los mecenas que 
promovieron y disfrutaron por prime-
ra vez de la que hoy llamamos música 
antigua». 

Las ciudades son tan protagonistas 
de este libro como el propio protago-
nista, Luis de la Cerda y Aragón (El Puer-
to de Santa María, 1660–Pamplona, 1711). 
General de Galeras en Nápoles, emba-
jador de España en Roma, virrey de Ná-
poles y activo cortesano de Felipe V en 
Madrid, el IX duque de Medinaceli fue 
un melómano empedernido, protector 
de compositores como Alessandro Scar-
latti, padre del famoso Domenico, o Ar-
cangelo Corelli, de cuya muerte se con-
memora el tercer centenario en 2013. 

El IX duque de Medinaceli protago-
nizó un brillante mecenazgo artístico 

y musical y su estancia en Italia fue de-
terminante en la recepción de los mo-
delos que contribuyeron a modernizar 
o a «europeizar» la música española a 
comienzos del siglo XVIII. Sin embar-
go, Domínguez dice que «el libro no es 
una biografía convencional sino una in-
terpretación del sentido que la música 
tuvo como herramienta propagandís-
tica en manos de Medinaceli, a través 
de contextos cambiantes, caracteriza-

dos por gustos y usos musicales diver-
sos». 

Toledo es, junto a Roma, Nápoles y 
Madrid, la cuarta ciudad más impor-
tante del libro. El duque no llegó a vivir 
en la ciudad imperial, pero es aquí don-
de se guarda hoy su memoria. El Hos-
pital de Tavera acoge el archivo de la 
casa ducal, en el que se ha realizado 
gran parte de la investigación que sir-
ve de base al libro. «Este lugar no es sólo 

importante por su arquitectura o el fas-
cinante museo, sino también por el in-
calculable valor histórico de los docu-
mentos que alberga», afirma Domín-
guez. 

En el archivo de la casa ducal del Hos-
pital de Tavera se conserva el vas-
to epistolario de Medinaceli, for-
mado durante décadas de corres-
pondencia con diplomáticos y 
nobles de toda Europa. A pesar 
de que no contiene partituras, el 
archivo de Medinaceli guarda 
cientos de noticias sobre músi-
cos, sobre envíos de composicio-
nes y libretos de ópera, recomen-
daciones de cantantes e instru-
mentistas u opiniones sobre los 
eventos musicales. «Una riquí-
sima documentación que permi-
te comprender mejor las formas 
de hacer y de escuchar música 
en la Italia del Barroco», recono-
ce Domínguez. 

Entre esta documentación, 
destaca una carta fechada el 12 
de junio de 1698 y recibida por 
Medinaceli, en Nápoles por aquel 
entonces, enviada por Spinola, 
un «ojeador», como el mismo Do-
mínguez lo llama —haciendo un 
paralelismo con el mundo del 
fútbol—, que trabajaba en Milán 
y que viajó a la corte española en 
ese año. Los reyes habían pasa-
do la primavera en Toledo. La mi-
siva dice lo siguiente: «El rey me 
preguntó con grande ansia si ha-
bía oído cantar a Mateuchi, cuán-
do vendría y si era impertinente 
o no, y como si en el mundo no 
hubiese ejército, ni estado de Mi-
lán, no se acordó de tal cosa, pero 
esto no lo admiro a vista de que 
a todos sus ministros, o a los más, 
les ha sucedido lo propio. En To-
ledo no se ha despachado nada 
de sustancia habiéndose aplica-
do Su Majestad a lo más impor-
tante que es el reparo de su sa-
lud».  

La carta original se encuentra 
en Tavera. Mateuchi o Mattuccio, 
el cantante más famoso del mo-
mento, era de Nápoles y Carlos 
II había ordenado a Medinaceli, 
en 1697, que se lo enviase a Ma-
drid para tenerle a su servicio. 
La llegada de este cantante —que 

también era un «castrato»—, en 1698, 
es la misma historia de Farinelli, pero 
40 años antes. «Matteuccio sería el equi-
valente musical del pintor Luca Gior-
dano, que también es llamado por Car-
los II para renovar la pintura huérfana 
tras la muerte de Velázquez», explica 
Domínguez, que cuenta que Medinace-
li tuvo también entre su colección de 
pintura «Las Hilanderas». 

Otra parte importante de las cartas 

El Duque de Medinaceli, 
la música y Toledo

conservadas en Toledo son las que in-
tercambió con el cardenal Francesco de 
Medici. En esta documentación queda 
claro cómo Medinaceli, cuando ya es-
taba en Madrid, en torno a 1703, pidió 
y recibió partituras de óperas de Ales-
sandro Scarlatti enviadas desde Floren-
cia —además de vino toscano—, relata 
el autor. A éste también le impactó una 
frase entre la correspondencia del pro-
pio duque que, a su juicio, lo retrata muy 
bien y es muy actual: «A España la arrui-
na siempre el no pensar en mañana», 
en una carta escrita al cardenal Giudi-
ce desde Nápoles el 8 de enero de 1697 
y que también está en Tavera. 

En el libro hay además dos persona-
jes estrechamente vinculados con la ciu-
dad imperial y unidos a  Medinaceli por 
su gusto hacia la música italiana: el car-
denal Portocarrero y la reina Mariana 
de Neoburgo. El cardenal había vivido 
también en Italia donde, según Domín-
guez, pudo haber conocido a Corelli. Por-
tocarrero fue el artífice de la visita de 
los reyes al corpus toledano de 1698. Fue 
entonces cuando Carlos II preguntó a 

Spinola por el 
n a p o l i t a n o  
Matteuccio.  
«Es tentador 
pensar que la 
escena tuvo lu-
gar en la sa-
cristía de la ca-
tedral, con el 
fresco de Luca 
Giordano re-
cién pintado 
como telón de 
fondo: los nu-
merosos ánge-

les músicos que lo pueblan quizá incre-
mentaron las ansias del monarca», dice 
el musicólogo. Por otra parte, lo prime-
ro que hizo Medinaceli nada más volver 
de su larga estancia italiana fue visitar 
a Mariana de Neoburgo, recluida por 
motivos políticos en el Alcázar de Tole-
do. El libro contextualiza estos episo-
dios y los interpreta en el marco de la 
cultura musical de la época. 

Roma, Nápoles, Madrid es fruto de 
las tres pasiones de su autor: la músi-
ca, la investigación e Italia. Domínguez 
inició sus primeros estudios musicales 
en el Conservatorio de Toledo. No se ol-
vida de su paso por la Facultad de Hu-
manidades de esta ciudad, donde co-
menzó su interés por el siglo XVII gra-
cias a la influencia de profesores como 
Palma Martínez Burgos, Fernando Mar-
tínez Gil o Alfredo Rodríguez. Tras doc-
torarse por la Universidad Compluten-
se, fue becario de la Real Academia de 
España en Roma. De ese periodo desta-
ca su trabajo en el Archivo Secreto Va-
ticano, que no es tan secreto como lo 
pinta Dan Brown y de hecho es más sen-
cillo entrar allí que en algunas biblio-
tecas españolas, según cuenta. Para su 
investigación realizó también estancias 
en Nápoles, de donde recuerda con ca-
riño sus paseos por el barrio de Gnido, 
que le traía a la memoria a Garcilaso de 
la Vega y a la profesora María del Car-
men Vaquero. En la actualidad, Domín-
guez es investigador del programa «Juan 
de la Cierva» en la Universidad de la 
Rioja.

ANA PÉREZ HERRERA José María Domínguez Rodríguez, investigador y musicólogo,  
posa para ABC  en el Archivo de la Casa Ducal de Medicinaceli, en el Hospital 
Tavera de Toeldo 

El investigador y musicólogo toledano José María Domínguez 
acaba de publicar su libro Roma, Nápoles, Madrid. 
Mecenazgo musical del duque de Medinaceli, 1687-1710 

Grabado original del 
libro con la Fama
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